
¡DEJEMOS AMAR A LOS NIÑOS! 

“Ese día que los niños adoran. Quieren tocar la lluvia, cogerla con sus manos, chuparse los dedos para probarla. Eso es belleza. Eso es amor.” 

Arlet Mae Rob. 

Arlet Mae Rob. 

Dedico este libro:

Dedico este libro a los corazones de luz: Los niños. 

“Dejemos que los pinochos de madera se conviertan en niños de verdad” 

Arlet Mae Rob

Prologo

En este libro muestro que la educación tal y como se entiende hoy en día, es el invento más premeditado que ha existido en la tierra y posiblemente una de las causantes de todos los males que hay en esta sociedad. 

El conocimiento que te entrego levanta la alfombra de la educación mostrando la piel camaleónica de ésta para controlar, manipular, generar miedo, promover tu propio abandono y que no te descubras en tu verdadero potencial. Su disfraz preferido: El amor. 

Página a página se recoge como es la educación y todos los agentes que intervienen para que ésta sea protegida y ensalzada. 

Uno de los pasatiempos de ésta es coleccionar etiquetas, fabricar moldes, y se distingue fácilmente por su egocentrismo ya que los niños pasan a ser personajes secundarios. Una educación que es insípida, pesada, que dispara al vacío. Una educación fantasma que quiere manifestarse como real. Una educación con ojos de pantalla que crea cerebros llenos de cables que se pierden enchufándose a cualquier estímulo permitiendo de esta manera a los niños; huir de su esencia, sus dones, y sus verdaderas historias de vida. 

Por otra parte he querido reflejar la enfermedad desapercibida de la educación. 

Como ésta enferma a los niños ya que éstos no pueden expresarse desde su inteligencia natural sino que tienen que estar sometidos a las estructuras y patrones oxidados encorsetados en sus mentes. Una educación que estresa ya que no respeta el orden biológico y cronológico de cualquier proceso. 

La educación no te deja ser desde lo que tú eres y eso es violencia. 

Un libro dónde las palabras se sienten vivas y su destino es la inspiración. 

“Ser es un arte. No ser es un desastre” 

Arlet Mae Rob. 

1. La educación: Una mentira más. 

1.1 Los disfraces de la educación. 

“La educación es una gominola amarga para los niños” 

Arlet MaeRob. 

La sociedad se hace pasar por “Los Reyes Magos” para hacerte el regalo de la educación; pero recuerda: Los Reyes Magos no existen. 

La educación la inventó el hombre para no hacerse responsable de sí mismo. 

No es lo que se piensa de la enseñanza sino desde donde y como se piensa. 

La educación juega al despiste, a mirar para otro lado. Solamente se mira en su propio espejo. 

El error más grande es pensar que tenemos que ser formados a través de la transmisión de conocimientos, los cuales están destinados a formar un intelecto

, una afectividad y una moral pero no mi intelecto, mi moralidad o mi afectividad

. Y digo esto ya que se prepara un único formato o programa y el mismo para todos con la intención de que puedas convivir en una sociedad que tiene como objetivo moldearte a su antojo. El marco de posibilidades es tan limitado que solo existe una: Ser una pegatina. Una vida sin alma. 

No quiero decir que el conocimiento no sea compartido o que conozcamos contenidos de la historia o referentes de algunas personas grandiosas en su campo. Quiero decir que tenemos que dejar al ser humano ser. Algunas veces da la sensación que tenemos que ser como aquellos ( líderes, héroes, jefes, personas de renombre…) que consiguieron sus desafíos, que tenemos que seguir sus pautas, comportamientos o sus acciones. Aprendí que esto es negarte a ti mismo, negar tu poder, concederlo al otro. Te pierdes, te abandonas. 

No sabrás quien eres o cuál es realmente tu misión, tu pasión de vida. Cada uno tiene derecho a ser quien quiere ser. Si tu me pones todos los conocimientos que crees que tengo que adquirir me pones un muro bastante pesado que me hace entender que mi vida llega hasta ahí. Una vez leí de un Maestro que por mucho que me mostraran lo que había conseguido un genio o uno de los grandes, por mucha certeza que hubiera ahí, no tenía por qué ser mi referente de vida o mi ejemplo a seguir. Yo tenía que descubrir por mí misma lo que yo estaba destinada a hacer en este mundo. Saber cuales eran mis dones. De nuestro propio potencial emergerá la brújula que nos guiará a nuestro destino. 

“Oirás muchas voces, consejos y opiniones. Aprende a escucharte a ti mismo aunque te equivoques” 

Arlet MaeRob. 

Por ello hago alusión al referente que se nos muestra de esta educación que pone murallas y murallas de conocimientos impidiendo ver el mundo que tengo detrás de mi, que es donde realmente estoy yo. Yo tengo que ser el explorador, el aventurero de mis conocimientos y de mi sabiduría. Algunos llaman a estas personas autodidactas o anarquistas. El nombramiento que se hace a estos últimos es un mito que se está desvaneciendo por la mentira que arrastra. Una persona aprende más cuando es el artífice y protagonista de su propio aprendizaje, de su propia historia de vida. Una persona cuando se da permiso a sí misma para aprender no es anarquista. Está haciendo su cometido. Está siendo honesto y coherente consigo mismo. Está cumpliendo consigo mismo. 

Se está respetando a sí mismo. No es que se encierre en sí mismo y no quiera compartir. Lo que no quiere ser es un cromo más. 

Una persona va a dar más cuando se pueda dar así mismo sino ¿qué vas a poder entregar ?. Finalmente lo que entregarás a este mundo eres tú mismo. 

“No puedes brillar si no eres tú mismo. Ser tú mismo y creer en ti, es el mejor regalo que te puedes hacer a ti y a este mundo. Ser tú mismo es encontrarte” 

Arlet MaeRob. 

La educación se encarga de formar imágenes sociales y personales para que tu encajes en ellas y no se correspondan con lo que tu realmente eres. Pasas a actuar de forma dirigida por una máquina de hacer valores para otros. Apareció de este modo: La educación en valores. ¿Qué valores? Valores de “pacotilla” 

que son instruidos por adelantado. Todos metidos en “olla presión “ para luego servirlos en un plato frío. Y si no te los comes pasas a ser señalado de manera cruel. 

No puedo sentirme como pez en el agua ya que las escuelas son como peceras. He sido raptado de mi océano para subsistir en estas paredes con aguas estancadas. Mi inteligencia golpea en estos cristales para poder saltar al otro lado, allí donde realmente existo. 

Arlet MaeRob. 

La educación corre y corre para no ser atrapada en su mentira. Ésta juega al escondite y nunca mostrará su verdadera cara. Desfilará por la pasarela de las escuelas con sus mejores máscaras. 

1.1 Los disfraces de la educación. 

La educación necesita de un buen marketing para presentar “su mejor apariencia física”. Nos venden una educación basada en el pensamiento crítico, el cuidado de la salud, la tolerancia y el respeto o ésta nos presenta sus mejores galas en el “desfile de moda ”. Entre los disfraces que caminan por este pasillo tenemos : “ Inclusión irónica ”, “ falsa empatía ”, “ el pantallazo de las nuevas

tecnologías ”, “ un bilingüismo con medallas ”, “ una enseñanza con traje ajustado de creatividad y diversidad “, “ atención individualizada ”, “ el niño como protagonista del aprendizaje “, “ alimentación malabarista “, “ descanso exprés “ , el “ famoso déficit de atención “, “ feminismo machista” y “ el cuidado del medio ambiente “

Integrar a todos los niños donde el programa es el mismo para todos aunque en algunos casos haya ajustes en los recursos, esto no es inclusión o integración. 

Esto es decir: qué buenos somos que integramos a todos y a todos les damos las mismas oportunidades para aprender. ¿Oportunidades? Siguen moviéndose los mismos contenidos para todos. Qué posibilidad hay de que yo pueda mostrar mis intereses o inquietudes si me están poniendo delante lo que tengo que elegir o mejor dicho lo que eligen por mí. De aquí nos vamos al protagonismo que se le da al niño en el aprendizaje. ¿ Dónde está el protagonismo ?. Siempre se educa para los niños y no desde los niños. 

¿Cuándo escuchamos lo que realmente quieren investigar o aprender los niños? 

¿Cuándo escuchamos sus historias, sus miedos, sus fracasos, sus victorias, sus incertidumbres, su manera de entender y vivir el mundo?. Creemos que al hacer pequeñas asambleas sentados con los niños y dejarles un espacio para que contesten al contenido que traigo bajo carpeta o programado, todo ello es escucharlos y dejarlos que se expresen. Pues nada más lejos de la realidad. 

¿Dónde queda el seguimiento de aquello que ellos quieren exponer ya sea sus verdaderos intereses, aquellos que les entusiasma, lo que les hacía latir, sus preguntas, la expresión de sus vivencias?..¿Dónde queda todo esto?. Se queda en el olvido, en ese espacio sin sentido que expreses lo que expreses se va a quedar ahí sin posibilidad de ser y existir. Los niños son obligados a seguir los contenidos u objetivos programados. Lo que realmente quieren aprender pasará a la lista del “después”. Un después relegado a un futuro incierto. Es como decirles: Lo que planteas en la asamblea es interesante pero… tenemos que trabajar el contenido que se tenga programado y el mismo para todos. A esto se le llama que todos tienen las mismas posibilidades de aprender o de forma más hipócrita: Educar en igualdad. 

Si que podemos estar todos integrados, convivir de forma integra pero

partiendo de la integridad de cada uno, NO la misma integridad para todos. Esto último es poner un tapón al ser. 

También quiero señalar que todos, todos necesitamos recursos diferentes. 

Cuando se hace alusión a aquellos alumnos que necesitan recursos diferentes para aprender por sus diferentes capacidades, esto es una ironía. No podemos educar con el mismo patrón a todos y cuando digo todos, me refiero a todos sin distinción de ninguna índole. Vestir a todos con el mismo traje es un atropello y está abocado al fracaso. Nos burlamos de los demás cuando decimos que vamos a ofrecer diferentes recursos para aquellos alumnos “con diferentes capacidades“. Todos somos diferentes. Todos necesitamos distintos mapas para guiarnos, y donde realmente hay que prestar atención es a la estrategia que utiliza este sistema educativo para conseguir que seamos cajas: UTILIZAR

EL MISMO PROGRAMA PARA TODOS. Todos se tienen que poner el mismo

“uniforme “. Cortamos de aquí. Ponemos de allá. Con esto hago referencia a las llamadas adaptaciones curriculares que se hacen para los que presentan otra respuesta en el aprendizaje. Algunos lo llaman dificultades de aprendizaje. Otro bulo. 

Las dificultades de aprendizaje no existen como tal. De forma muy general si podemos decir que existen dificultades en nuestro proceso de crecimiento, adversidades o retos que se nos presentan en el día a día en nuestras vidas. Sin embargo, como quieren presentarlo en las escuelas no es el caso. 

Las dificultades de aprendizaje que se detectan en las escuelas son falsas alarmas, las cuales determinan que un niño no ha adquirido el nivel de aprendizaje que se supone que tiene que adquirir. Esto es un golpe cuando estás desprevenido o indefenso. Este derribo atenta contra el verdadero potencial de los niños. Pueden existir otros condicionantes externos e internos y no los vamos a dejar fuera: El contexto familiar, factores neurológicos, determinantes cognitivos marcados por parámetros (un error que pasa por lo alto ). Por ejemplo: un niño con parálisis cerebral lo limitas porque lo “escondes en un programa” y no conoces la grandiosidad de su inteligencia. 

Vuelvo a repetir que no existen las dificultades de aprendizaje. Lo que si es una

dificultad en sí misma es querer que los alumnos respondan todos al mismo programa de contenidos. Y como queremos que esto ocurra , el niño que no tiene nada que ver con este programa, tiende a desmotivarse. Lanzará sus talentos al baúl no de los recuerdos ya que se olvidará de éstos, y mostrará desganas para aprender, y el aburrimiento inevitable. Esto es lo que da lugar a que no respondan a los objetivos marcados y a estos alumnos se les pondrá la etiqueta de “niños dificultades en el aprendizaje”. A ver si son los maestros los que tienen las dificultades de aprendizaje porque no reflexionan sobre los recursos de enseñanza que utilizan o su forma de enseñar. Nuestra actitud como maestros dice mucho. Lo que acontece y realmente es triste es que maravillosos y grandiosos potenciales pasan desapercibidos por someter a los niños a este tipo de enseñanza con estructuras marcadas y programadas. 

Cuando demos paso a sus verdaderos potenciales aprenderemos a enseñar porque ellos nos enseñaran a enseñar y te darás cuenta del tiempo que has perdido y el que hiciste perder a los niños. 

Los desafíos que acontecen en nuestro desarrollo de vida tiene que darse para encontrar nuestra sabiduría, pero esto es muy distinto a hablar de dificultades de aprendizaje de la forma que se hace en la escuela y partiendo desde donde se parte para calificarlas como tal y tratarlas desde donde se tratan. Lanzo una llamada de cautela al respecto porque esto es de vital importancia. 

Una enseñanza que se mira a sí misma, que no mira a los alumnos. Una enseñanza que se construye desde el tejado, desde sus propios programas. 

Esta enseñanza no tiene una base firme y caerá por su propio peso convirtiéndose en un montón de escombros. 

La verdadera enseñanza se tiene que construir desde los pensamientos , el sentir, los talentos, el hablar, las creaciones de todos los niños. 

“El huevo no romperá en el nido de la escuela” 

Arlet MaeRob. 

Hay que escuchar desde toda la integridad del niño al niño. Y para que este DESDE pueda ocurrir se tienen que abrir espacios para que los niños puedan ser

desde toda su totalidad. Tenemos que aprender a observar sin juzgar lo que esté ocurriendo en los niños. Dejar que las cosas sucedan. Todos los intereses bailarán. Los diversos aprendizajes emergerán. Se darán todos los conflictos, todas las emociones, todos los pensamientos, todos los ruidos, todos los silencios. El TODO nace desde esta integridad. 

Esto asusta porque es muy intenso y parece que no permitiera una organización o una estructura que pueda enmarcar el proceso enseñanza-aprendizaje. Este es el error, querer meter la vida en un bote. 

Cuando dejamos acontecer la vida en los niños no podemos sujetarla a un programa, ni podemos anticipar, limitar y menos llenar ésta de nombres o sobrenombres. 

¿Qué pasa entonces? Creemos que tenemos que tener todo controlado, atado, manipulado y la vida no se va a dejar atrapar, ni que se la ate de manos. Los niños representan la vida. 

Ahora vienen los comentarios: ¡Eso es muy difícil! ¡Eso es descontrol, desorden! 

¡Se necesita una programación! ¡La sociedad es así!, ¡El sistema es así! , ¡Los niños vivirían desde el libertinaje!, ¡Los niños harán lo que les de la gana y eso no es aprender!... Excusas, excusas y excusas. 

Los niños necesitan un orden para organizarse pero un orden natural. Un orden que responda a sus verdaderas necesidades. Un orden que cuente con él mismo. No es hacer lo que a ellos les plazca, es hacer desde donde ellos son, desde su naturaleza y esto se confunde con libertinaje. 

Todo esto lo he vivido, tocado, y olido . No está en la cantidad sino en la calidad. No está en la cantidad de actividades, contenidos estereotipados y otros carentes de “sal“. La calidad la ofrece el propio presente. En el presente todo está fresco y los potenciales de los niños hablan desde él y están sincronizados a la fluidez de este latido viviente. 

Tu principal papel es ser testigo, observador. El juego de los niños te puede dar grandes referentes de lo que les interesa , cuales son sus necesidades, las

cuales irán cambiando ya que nada perdura. Eso sí, hay algo con poder que ellos traen en su interior: Es su llamado a desarrollar el potencial que tienen que entregar al mundo. Y éste es el que se irá abriendo camino en todo lo que haga el niño: cuando hable, cuando camine, en su propia presencia, en su manera de relacionarse con los demás y consigo mismo, en su creatividad…

Por otro lado cuando un niño no presta atención a la información o al contenido que se le esté presentando ya está de moda decir tiene déficit de atención: Cualquier niño que desconecte de lo que se esté transmitiendo porque no provoca en él un estimulo para aprender, éste optará por no escuchar y prestará atención a otras cosas con lo cual no hay déficit de atención porque la atención estará focalizada en otro lugar. Y lo que está señalando el niño en algunas ocasiones es que tus recursos, tu manera de comunicar, tu manera de enseñar si que es deficiente y no reclama atención. Esto es muy diferente. Y se utiliza este referente falso para señalar dificultades de aprendizaje. Otra pantomima que no existe. 

A este respecto, la educación utiliza otro postizo: “La enseñanza individualizada”. Cuando la mayoría de los alumnos ya está siguiendo el patrón, éstos no son el problema para el sistema educativo porque se ha conseguido que una mayoría esté limitada ¿Qué pasa con aquellos que no siguen el patrón? A éstos tenemos que reajustarlos ofreciéndoles oportunidades con “otros recursos” y así poder que éstos entren en el grupo de

“las ovejitas”. A esto lo llaman enseñanza individualizada. 

La verdadera enseñanza individualizada en sí se da desde los propios niños. 

Cuando ellos expresan sus propias inquietudes tenemos que prestarles atención, escucharlos y tenerlos en cuenta. Así podremos partir de signos y claves que nos permitirán ofrecer las verdaderas herramientas que necesitan éstos para poder tallar su propio potencial. 

Como quieres que un niño atienda a lo que no tiene nada que ver con él y con su existencia. La educación está tan estructurada, tan medida y ajustada que no cabe “en su propia ropa”. Únicamente habla a través de programas, con lo

cual convertimos a los niños en estructuras. Viven su vida a través de una estructura donde puedan encajar y perder su verdadero poder. 

La educación actual solamente se queda en la cáscara donde podemos sentir la frialdad de este vacío dando lugar a una educación hueca y que provoca dolores de oído en los niños ya que no les gusta escuchar lo que escuchan. 

La escuela dedica el 90% del tiempo a la programación de los contenidos y a qué estos se lleven a cabo ¿Qué pasa con el tiempo de los niños? A los maestros se les escucha decir: Dejamos al niño que hable, que tenga su pensamiento, que se exprese, que tenga libertad en el juego, etc…Pero ¿desde dónde ? Desde la programación de contenidos y la enseñanza de los mismos. 

Voy a poner un ejemplo: En el segundo ciclo de educación infantil se imparte el contenido del otoño para todos y con el mismo formato y se deja que el niño se exprese, hable, juegue atendiendo a esta estación, no solo se hace en el nivel de los 3 años sino también en los siguientes niveles 4años y 5 años. No solo el contenido está programado sino que tienen que estar presente durante los tres niveles de este ciclo. ¿Esto es libertad de expresión, de lenguaje o de pensamiento? ¿Dónde queda el niño? ¿Te has preguntado si este tema le interesa al niño? ¿Le has preguntado al niño? O el niño tiene preguntas que hacer y no me refiero al otoño sino a su propia curiosidad sobre las cosas. 

Preguntas que quedan pendientes y esta es la señal que abre el despertar del potencial de los niños. 

Ya tienen ellos sus propias vivencias en la calle, en el parque, en la montaña, en la ciudad, en el pueblo, en sus casas sobre el otoño. Existen sus preguntas sobre otros temas y esto es lo que realmente importa. Sus preguntas no tienen nada que ver con este contenido y con esto no quiere decir que no tengamos presente el otoño en nuestras vidas. 

Queremos que los niños sean el eje central del aprendizaje pero el protagonista es la enseñanza programada. Mientras que los niños no puedan expresar sus curiosidades, sus preguntas, sus inquietudes, sus incertidumbres, no podrán vivirse desde lo que ellos verdaderamente son. Lo mismo que he puesto el

ejemplo del otoño, se dan paso a otros contenidos desde lo programado y es lo mismo. 

El único idioma que entienden los niños y éste le comparten con todos para poder aprender es el juego. Yo sabía que el juego era la llave para llegar a ellos y que ellos llegaran a sí mismos. Cuando algunos adultos entraban en mi aula me decían: “Tus niños“ siempre están jugando. ¿Cuándo aprenden o trabajan los contenidos?. El error está en creer que tienes que atender a determinados contenidos, cuando los verdaderos contenidos surgen en su propio juego y están en constante cambio. Con el juego aprenden y aprenden a aprender. 

Aprendemos todos. 

Yo dejaba ser las cosas. Claro el escenario que refleja este acontecimiento visto desde fuera daba lugar a interpretaciones que estaban fuera de contexto y a expresiones del tipo: “Esta maestra es desordenada“. “Los niños no trabajan“

“Esta pasa de todo“, “Los niños son desobedientes, inquietos, difíciles“. He reducido éstas a unas pocas pero como este tipo de comentarios a montones. 

Yo tenía mi conciencia muy tranquila porque sabía desde donde trabajaba . 

Sabía lo que realmente estaba ocurriendo con los niños y como éstos aprendían desde otro lugar. El lugar que nos ofrecía siempre nuevos retos, desafíos, incertidumbres, magia, misterios, conocernos mejor a nosotros mismos y al otro, creer en nosotros mismos, adquirir autonomía, seguridad y confianza en nosotros mismos. 

Cuando comenzaba la jornada escolar, los niños entraban al aula. Yo no tenía un tiempo programado y tampoco había consignas para que hicieran determinada cosa. Dejaban sus pertenencias en sus dependencias o éstas las compartían con los demás. Hablaban de sus historias , anécdotas… Uno pintaba, otro dibujaba, otro construía maravillas de papel, otro construía esculturas con material del entorno, otro cantaba, otro recortaba. Algunos tenían conflictos y buscaban soluciones ( algunas veces llegaban a acuerdos, otras no ). Otros reían. Alguno lloraba. Otros expresaban su rabia. Había indecisiones, errores, aciertos, miedos, superaciones… Todo esto acontecía a la vez y ante tus ojos , delante de ti, estaba la vida , tú y ellos con la vida. 

El niño sentía que venía a un espacio dónde podía ser el mismo. Venía con entusiasmo, lleno de luz. Y esta luz asusta a los adultos. 

Existen otras formas de aprender y ellos te las enseñan. Más adelante expongo como construyen ellos su aprendizaje y desde donde lo construyen. 

¿Cómo barajamos todo esto si hay tantos intereses, tantos lenguajes que acontecen a la vez? ¿Cómo damos orden a todo esto?. Estamos acostumbrados a enmarcarnos en un determinado tiempo o que tienen que aprender un determinado contenido en un tiempo baremado o planificado. 

¿POR QUÉ? 

Queremos meter las capacidades de los niños en incubadoras porque no se deja ser a las cosas desde su propio ritmo biológico y cronológico. Hasta la silla tiene su propio ritmo biológico y cronológico para ser. Nos adelantamos a los procesos de los niños y hay que dejar que las capacidades de éstos tengan un respeto de gestación para que nazcan a su debido tiempo como capacidades extraordinarias. Y ¿quién elige esto?. Su cerebro. Aunque ya sabemos que el propio sistema educativo creyéndose con autoridad elije la desafortunada acción de forzar las capacidades a su libre albedrío y aquí si que podemos decir que la educación actual actúa desde un descarado libertinaje. ¿Hay oídos que escuchen u ojos que vean?. Si que existen gargantas que no dicen nada. 

El perfil que deriva del cardiograma de la educación refleja los infartos que sufre ésta ya que late desde un pulso muy acelerado. Para que exista una enseñanza sana tiene que darse un respeto al ritmo de crecimiento que tienen los diferentes estadios del niño. 

“El corazón de las cosas no responde a algo marcado sino a su verdadera naturaleza” 

Arlet MaeRob. 

El cerebro del niño desarrollará aquellas capacidades que necesite en cada proceso para que éstas evolucionen. Lo que ocurre es que el ritmo de

crecimiento lo marca una programación embutida en un tiempo, o en un proceso de tiempo baremado cronológicamente y esto es agresivo para el niño. 

No puedes forzar las capacidades o los procesos. Eso hiere y crea detrás un dolor que luego tendrán su respuesta. Si a esto añadimos como los niños son atados de pies y manos ya que en las escuelas se elige por ellos, estamos ante una presión de su propio potencial que dará lugar a que éste desaparezca. Esto es violencia. Es la pistola de la educación que dispara a matar. Ya que los niños pasan a ser “esqueletos andantes“ en estos cementerios. 

Voy a poner un ejemplo muy cotidiano: El control de esfínteres en los niños. 

Claro yo al principio también entendía que había que desarrollarlo y trabajarlo a partir de una determinada edad y me di cuenta cuando dejé todas las cosas ser desde su ritmo natural, que era un error trabajarlo atendiendo a unas pautas fijadas en el tiempo. 

Entonces cuando llegaba un niño con pañal a mi clase yo se lo respetaba independientemente que a esa edad ( 3 años ) tuviese que tener trabajado el control de esfínteres. Este hito lo quieren llevar al ámbito de la autonomía pero este proceso si es forzado puede desembocar en otros resultados que no cumplen con esas expectativas marcadas . Los agentes cercanos al niño me sugerían que tenía que hablar con los padres y decirles que lo trabajasen y le quitasen el pañal. Yo no hice caso y respetaba el propio ritmo del niño y la decisión de los padres también. Cuando finalizó los cinco años la madre de uno de estos niños se acercó a mi y me dijo: Muchas gracias. Mi hijo no se hizo pis en la cama. 

Este es un ejemplo cotidiano pero hay que aplicarlo a todo lo que necesite su propio ritmo natural. Atendiendo a “algo más académico” y muy solicitado como es el proceso de lectura y escritura hay que respetarlo con gran cautela, ya que se reclama su aprendizaje en la etapa infantil y el cerebro de los niños opta en muchos casos por romper en otros procesos o habilidades necesarios para una posterior nacimiento de otras capacidades. 

Como los niños no responden a aquellos procesos de aprendizaje que requieren de la evolución de ciertas capacidades los nombran como anteriormente he

comentado : Niños con dificultades de aprendizaje, motivo que origina que no entiendan los que trabajan en el ámbito de la enseñanza lo que ocurre y en consecuencia no tendrían que señalar a los niños con esta etiqueta y estos agentes tendrían que girar el dedo sobre sí mismos. 

“Los niños tienen que tener su vasija vacía para que siempre puedan llenarse de su espíritu” 

Arlet MaeRob. 

Una de las prioridades que está reclamándose en los proyectos educativos de los centros escolares es el trabajo desde la diversidad y la creatividad. Cómo se puede tener tanta desfachatez y ser tan cínicos. Este sistema que presenta una estructura limitada y que no da opción a los alumnos a que expresen sus ideas y no me refiero a las ideas que puedan expresar atendiendo a los contenidos programados sino a sus ideas, sus creaciones ,sus formas de sentir sus formas de crear… Todo está respaldado por un molde, un modelo o una pauta. Todo ya está elegido. Y nos llenamos la boca diciendo: Estoy trabajando la creatividad desde el tema tal y tal…Mientras que la creatividad no sea manifestada desde los niños, la creatividad es nula. Hay que partir de que todos tenemos creatividad y su existencia dependerá de con quién y dónde se tope ésta ya que puede aparecer su suplente: “ La creatividad fantasma “. 

